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CARTA III.
c
VJomjenzo, amigo mío, por la dhision del trahajo. E l hombre, que 
es tan fuerte, por su infcligcncia, cuando está unido á los demas, 
es acaso el ammal mas débil, cuando se encuentra aislado. L a  con­
dición humana seria la de los pueblos mas salvages, sin ci poder 
que le dan las profesiones industriales: son la base del estado social. 
Cuando la civilización comenzó á hacer grandes progresos, se exten­
dió a las manufacturas la organización de la sociedad, y bajo el 
nombre de división de trabajo, se creó un modo general de fabri­
cación, repartiéndose entre muchos obreros, la ejecución completa de 
un producto. A sí es, como i8  obreros concurren á hacer un alfi­
ler, jr 3 o á hacer un naipe.

Efectos. Con un niismo salario se produce mas: se extiende el 
consumo, porque las cosas valen menos; y  se multiplican los medios 

e hacer fortuna, aumentándose la renta industrial.
Causas de estos efectos. E l obrero trabaja mas, porque no mu­

da de herramienta; no tiene que distraerse, y  haciendo siempre 
una misma cosa lo sostiene una especie de cadencia: trabaja mas de 
priM , y sin fatigarse. Una tropa, cuyo paso lo dirige un tambor, 
anda mas, y  mas de prisa, que .el que no obedece á ninguna medida.

No solamente economiza el tiempo, descomponiendo 
las operaciones, sino que también ocupa m ugeres, niños, y  aún los 
ineptos; y todos comen. La producción se perfecciona, porque el
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Refúlanse las oljeccivnes. Saca '& la producción de sus limites 

naturales; desnivela la producción y  consumo; arruina á los fabri­
cantes» y  empobrece á las naciones.

¿Se puede producir demasiado de una cosa útiU U n sombrerero 
podrá hacer mas sombreros, que los que le pueden comprar; pero 
si no se compran, no es porque todos tengan sombreros, sino porque 
no todos pueden comprarlos. Valgan la décima de lo que valen, y  se 
centuplicará el consumo. La población aumenta desde que los hom­
bres pueden satisfacer sus necesidades reales: la Francia cuenta 3 a 
millones; y no tenia la mitad, cuando la barbarle rechazaba las ar­
tes, y la ignorancia la industria. ¿Quién hubiera dicho á un hom­
bre del siglo i 6 ,  sin que le escupiese al rostro: "dentro de 200 
años , un empleado, tan miserable como tú , viajará como un gran 
señor; llevará un rclox en su bolsillo; vestirá con decencia ; tendrá 
en su casa muebles tan elegantes, como un fidalgo; una rhimenéa 
con su péndola, y  beberá en vasos dorados, y  en porcelana. L l pue­
blo será mas ilustrado , y  mas feliz : conocerá sus deberes ; los ama­
rá por interés , y habrá mas reposo y  tranquilidad. No conocerá los 
esclavos , que tú conoces, y que cultivan tus tierras; y  los plantado­
res de las colonias no podrán decir que no hay azúcar, ni café, sin 
un rebaño de negros , que se conduzca al trabajo, con un látigo en 
la mano, como se conducen los bueyes y los caballos? No oigamos los 
clamores del interés personal , y  despreciemos los cálculos del egois- 
mo. Consultemos únicamente á la razón. Nunca puede ser una des­
gracia para la especie humana, la abundancia de las cosas consumi­
bles. Hay una excelente cosecha de trigo; ¿quiénes se lamentan? los 
productores: y  ¿ para quiénes es el bien ? para el inmenso número 
de consumidores.

Pérdida de los fabricantes, l^n fabricante , pierde aS.Ooo sobre 
unos productos, que le cuestan 10 0 .0 0 0 , su pérdida es un benefi­
cio de los consumidores; y  con 100.000 rs. se procuran goces de 
la S .o o o . El pais no pierde , sino en el caso de que todos los pro­
ductos se vendiesen al extrangero. Si sufriesen ésta pérdida los pro­
ductores de toda la tierra , ninguna nación , ningún fabricante la 
sufriría; porque cada cual compraría con yS.oDO rs. lo que antes le 
costaba 1 00.000 ; habría un aumento del valor nominal del dinero. 
No temáis producir , con t.al que lo hagais con economía: estudiad 
las nocosiflades del dia. Una producción ilimitada podrá perjudicaros, 
como individuos; pero será un bien par.i la inmensa familia humana.

La división del trabajo embrutece al hombre. E l obrero que no
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sabe hacer mas que la ddcíma parte de "un alfiler es una bestia. 
Una vez que dio juego á sus músculos no le queda mas que la par­
te animal.

U n empresario no emplea al hombre, que no tiene Inteligencia. 
E l embrutecimiento no es el efecto necesario de la división del tra­
bajo. I>os hombres pensadores se pasean mientras piensan: cantan, 
juguetean con lo que les viene á la mano. E l  obrero habla y  discur­
re con sus compañeros, y se entrega á alguna ocupación lucrativa, 
6 entretenida que desenvuelve su inteligencia. Si fuese por esta ra­
zón nna bestia , lo seria.el jornalero del campo, y todo empresario 
le substituiría un caballo, un motor inanimado, como el.agua, ó el 
vapor. Y o  veo que ios pueblos mas industriosos, son los mas inte­
ligentes y  civilizados

dependencia denlos ohrerus. Esta dependencia es lastimosa res­
pecto del obrero que no sabe hacer mas que la parte de un produc­
to; por fortuna la división dcl trabajo exije el goce de una cierta 
fortuna, y solo puede adoptarla una fábrica de mucha extensión.

Medidas— padrones. No puede hacerse un producto sin que todas 
sus partes se ajusten bien; de aquí la necesidad de medirlas y  com­
pararlas de un modo económico. Éste consiste en un modelo, ó un 
padrón hecho con cuidado: el obrero verifica rápidamente las formas 
y  dimensiones de sus producios, y les dá en breve tiempo mas 
precisión y  belleza.

Causa de los efectos. E l modelo precave los errores del ojo y  de 
la mano: se muda, se corrije, se vuelve á comenzar, hasta que las 
formas son puras, y  las dimensiones exactas.

t/ío. Este modo de producir será mas ventajoso, si se combina 
con la división del trabajo, y el servicio de las máquinas. Los mila­
gros de la industria moderna deben atribuirse á  la combinación de 
estos tres modos. ¿Quién ai ver tantos objetos de quincallería, lige­
ros, cómodos y  baratos; el ruin valor de un par de tijeras , de un 
relox y  de un molino de café, no diría que una especie de magia
había decuplado todas las fortunas?

Industrias donde no hay padrón. Los carreteros y  maestros de 
coches, no consultan mas que su pie de rey y  sus ojos: una docena 
de hombres ignorantes construyen un bote; el tonelero no tiene 
modelos, y  se burlan de los artilleros y  constructores de buques. Si 
el tonelero cortase la duda por modelos, los fleges tendrían mas 
curbatura; las pipas serían mejores y  mas baratas. Con nmdclos ha­
rían muy fácilmente las fallebas, cerraduras y  rejas: sustituiríamos
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marcos de íúerro y de madera para nuestras ventanas: su duración 
seria eterna, y  tendríamos menos frío en nuestras casas.

Trabas que se oponen á ello. La variedad de nuestros gustos, 
nuestra inconstancia, los caprichos de la moda; nadie hace un mo­
delo costoso para una cosa que hoy es y mañana deja de se r ; para 
productos ridículos que pocos compran. Es menester que el hombre 
adquiera gusto para las fomias sencillas; que aprecie las cosas por 
su utilidad y  economía ; que tenga razón, educación y  costumbres. 
\éan$e8Íno nuestras casas ¡que asombrosa variedad! mucho lujo 
por afuera; mucha mezquindad por dentro. Chimeneas, no para 
calentarse, sino para ostentar riqueza: salones pobres, gabinetes 
reducidos: así nadie está contento : todos se consideran prisioneros; 
van de una en otra para estar mejor, y  nunca están Lien. N o hablo 
nada de los vestidos: no es nuestra conveniencia , ni nuestra fortu­
na los que los hacen; imitamos como los monos á ios que tienen tan 
poco juicio, como nosotros ; somos monótonas copias de malos modelos.

Enumeración de los motores. Utiles son las máquinas puestas en 
movimiento por el hombre; pero mas átiles son los animales, el 
viento, el agua y el vapor: es muy importante saber elegir entre 
ástos; porque cuando uno puede ser una mina de riqueza en unas 
circunstancias, en otras puede arruinar al fabricante.

Fuerza motriz del caballo. Este animal no puede obrar sobre la 
máquina obrera sino está atado á la máquina motriz. La de un mo­
lino de aceite comprende la obrera compuesta de un árbol vertiral 
y  de una gran barra: la corana ó gran rueda, y demas. Este gasto 
debe añadirse á los de compra y mantenimiento del caballo : son 
gastos ocasionados por el motor los que causa la máquina motriz; 
como intereses del capital fijo, la parte del capital que se pierde en 
la venta ó renovación del mecanismo y del edificio, y  las reparacio­
nes. Con todo eso, un caballo de fiicrz.i media tiene la fuerza 
de 100 libras, y  un hombre de aS , y  aquel corre una tercera 
parte mas que el hombre; de modo que el trabajo útil del caballo, 
es al del hombre como 1.(6 6 .4 0 0  es á 207.360. Cinco hombres 
hacen lo que un caballo, y  por consiguiente cuestan mas.

Fuerza motriz del viento. Es un motor que cuesta mcisos que el 
hombre y el caballo. No consiste en un árbol cou alas y  ruedas; pero 
tiene sus pérdidas. No trabaja ni cuando es floja, ni fuerte la corrien­
te del aire, es decir, no trabaja en dos tercios del año. Está probado 
que el trabajo diario de un molino es igual al de catorce caballos.

Efecto de las variaciones. La producción debe ser regular, por-
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que el fabricante que no tenga un gran capital en circulación , no 
puede hacer grandes acopios, ni retardar sus ventas. ¿Trabaja un 
molino? Subirá el precio de la primera m alcría, y  bajará el de los 
productos, y  el fabriranle comprará caro, y venderá barato. ¿N o 
trabaja? Sucederá lo contrario. No aconsejo este motor, sobre todo 
pudiendo recurrirse á una cascada , ó á una máquina de vapor.

Fuerza motriz del vapor. Este motor se encuentra en todas par­
tes. Su fuerza es basta la de la o  caballos: nunca la pierde, y no 
respeta ni el tiempo ni la estación. Una cascada es rara; suele es­
tar lejos del establecimiento: pudiera no ser capaz de cierto trabajo.
La falta de simultaneidad en la fuerza de muchos caballos lo 
disminuye.

Cuando importa que la fábrica esté cerca del consumidor, y  de 
donde se produce la primera materia, debe preferirse el vapor. Se 
economizan muchos gastos de transporte.

Inconvenientes. La máquina de vapor suele ser muy cara: nece­
sita Je construcciones costosas; consume en horas mas de dos 
quintales de carbón para dar la fuerza de un caballo; hay que re­
novar los tubos, hervidores, y  al fin no comunica á la máquina 
obrera un movimiento regular, sin el trabajo siempre muy caro del 
que está en el fuelle.

Peligros. El uso de! vapor, como fuerza motriz, es arriesgado, si 
el hornillo y la caldera no se confian á un hombre muy inteligente.
E l problema de hacer imposibles las esplosiones que producen estas 
máquinas, 6 precaver sus efectos, ba excitado la solicitud de los físi­
cos y  artistas mas emiuentes, y  aún no se ha resuelto completanien- 
ic. Los ingeniosos aparatos de Mr. PapLn, llamados válbulas de se­
guridad, sirven únicamente para los casos comunes.

Verdaderas causas de quiebras. Estas máquinas sc han extendido 
mucho, y es muy probable que se extiendan mas , mando se descu­
brieren nuevas minas de carbón, y  sc adelantare mas en la ejecu­
ción del vasto sistema de canales. Con todo, algunos fabricantes pros- 
pcr.an con ellas, y otros se arruinan; ¿de dónde ésta diferencia? De 
la de los conocimientos industriales. Hombres ignorantes y  sin una 
educación previa se lanzan atrevidamente á la arena, y sedientos do 
una grande y  rápida fortuna, y de los goces que hace necesarios 
una cierta elegancia de costumbres debida á  la literatura, «o se to­
man el tiempo de estudiar los hechos de la vida .social; incapaces de 
apreciar la fuerza de sus capitales, y la extensión de salidas á sus 
productos, establecen grandes y  costosas máquinas, adoptan por mo-
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tivos frívolos ciertos motores, que suelen ser los menos adecuados  ̂
para su objeto.

Comparación de ios motores. No es posible determinar en un 
curso elemental los gastos de cada motor ; pero algunas considera­
ciones generales bastarán para que el lector pueda aplicar á los ca­
ballos, al viento y  al agua, un ejemplo que voy á dar acerca del va­
por y  del hombre.

Gastos del hombre. Demuestra que la fuerza de 5 o hombres que 
supone necesarios para un caso dado, costaría 18 9 ,78 0 ; y  una má­
quina de vapor de 10 caballos capaz de hacer en una hora, tanto 
como diez caballos buenos, 7 7 ,8 9 3 , y por consiguiente que la ec(^ 
nomía sería en un afío 1 1 1 .9 8 8 , y en diez años i . i  18.880 rs.

Dias de huelga y  reparacinnes. Esta es la primera objeccíon que 
se hace contra el vapor. E l fabricante que se sirve de la fuerza 
muscular del hombre, trabaja y  gana siempre. Cuando la máquina 
de vapor se descompone, cesa el trabajo. £1 vapor no descansa mas 
que tres horas, tiempo necesario al obrero para comer; y  el hombre 
seis: aquí está la compensación. Las reparaciones no son frecuentes 
y  se hacen en poco tiempo, si se tiene cuidado de tener en reserva 
algunas piezas.

Si alguna circunstancia obliga al fabricante á interrumpir su 
trabajo; si se le acaba su capital en circulación; si sus almacenes 
rebosan; si tiene que reparar <5 renovar sus máquinas obreras, des­
pide á sus obreros; pero no puede hacer lo mismo, y economizar el 
Ínteres y  la anualidad de un capital fijo en una máquina motriz: 
esta es otra objeccion. La pérdida que causan las máquinas obreras 
es de poca duración, y  se compensa como lo hemos visto.

En cuanto á la que proviene de un exceso de producción, de 
una falta de consumo, y  de embarazos que tengan su origen en la 
mala legislación del pais, nada mas tengo que decir francamente 
que en toda fabricación mecánica, debe entonces preferirse la fuerza 
y habilidad del hombre, al servicio de las máquinas. Sus beneficios 
anuales serán menores; pero ciertos y constantes.

Fuerza motriz del agua —  valuación de su trabajo. Para que el 
agua sea un motor, es menester, que 6 se precipite de una cierta 
altura , ó que corra por una pendiente. E n el primer caso, su tra­
bajo diario es igual al peso del líquido que cae, multiplicado por la 
altura de la caída. En el segundo, es el producto del peso del lí­
quido que pasa durante un dia , por delante de un punto dado, y 
de la altura de donde debería precipitarse el agua para adquirir la
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velocidad de la corriente, y  esta altura es precisamente la misma á 
que se eleva el agua por sí misma , cuando se le presenta un tubo 
encorbado.

Máquinas hidráulicas. N o se conoce una máquina motriz , que 
haga todo el trabajo del agua : las mejores ruedas no dan mas que 
8o céntimas. E l carnero hidráulico 66 ; las ruedas de Poncelet, 
causan una pérdida de l^o céntimas. La comparación de lo que 
cuesta una cascada 6 un salto de agua, con los que cuesta un hom­
bre, un caballo, el viento y  el vapor, dará á  conocer la fuerza mo­
triz mas econémica.

Cascadas ó corrientes de agua. Cuestan mucho en los países lla­
nos é industriosos; pero comunmente menos que una máquina de 
vapor situada lejos de las minas de carbón. H a y , sin embargo, esta 
diferencia: el vapor, permite al fabricante establecerse en el punto 
mas cómodo para el consumo y  la producción ; mientras que una 
corriente de agua determina ya el lugar y  puede no ser muy bueno, 
y ocasionar grandes gastos.

Pérdidas. Tiene otros inconvenientes la fuerza del agua; una 
gran sequía y  una fuerte helada, son accidentes muy funestos, aun­
que hay medios artificiales, de precaver ó de hacer menos sensibles 
los efectos de este último. M r. 13crgery los indica.

Hay en los departamentos del alto Rhin algunas fábricas que se 
valen de las máquinas de vapor, cuando la sequía ó la helada ener­
van la fuerza del agua. E l medio es excelente, pero muy costoso; y 
no debe rccurrirse á él sino cuando las pérdidas disminuyesen los 
beneficios anuales, mucho mas que los gastos, que causare el vapor. 
Es menester aún para que sea ventajosa uiia airricnte de agua, 
que su alquiler sea menor que el gasto del combustible.

Las fábricas establecidas sobre un rio , causan mas pérdidas que 
las que tienen por motor una cascada; porque las fuertes crecien­
tes impiden el movimiento de las máquinas, coiiih las grandes seque­
dades y heladas. Se abrevian las interrupciones del trabajo ,  que oca­
siona la sobre abundancia del agua, disponiendo el raocanisino de 
modo que ruando se sumerge la rueda bidráulica pueda levantarse 
sin desencajarla: éste medio sirve taiiibicn para evitar las variaciones 
de la fuerza de la corriente.

Á  D io s, amigo mió : se me ha hecho larga ésta carta, porque 
he creído no deber concluirla , hasta llegar al plan y cuenta de una 
fábrica, que con otras cosas curiosas será el objeto de la carta 
siguiente.

Manuel María Gutierret,
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tivos frívofos ciertos motores, que suelen ser los menos adecuados  ̂
para su objeto.

Comparación de los motores. No es posible determinar en un 
curso elemental los gastos de cada motor ; pero algunas considera­
ciones generales bastarán para que el lector pueda aplicar á los ca­
ballos, al viento y  al agua, un ejemplo que voy á dar acerca del va­
por y del hombre.

Gastos del hombre, üem ucslra que la fuerza de 5 o hombres que 
supone necesarios para un caso dado, costaría 18 9 ,78 0 ; y  una má­
quina de vapor de 10  caballos capaz de hacer en una hora, tanto 
como diez caballos buenos, 7 7 ,8 9 2 , y por consiguiente que la ecc^ 
nomía sería en un ano 1 11.9& 8 , y en diez anos i . 1 1 8.880 rs.

Dias de huelga y  reparaciones. Esta es la primera objeccion que 
se hace contra el vapor. E l fabricante que se sirve de la fuerza 
muscular del hombre, trabaja y  gana siempre. Cuando la máquina 
de vapor se descompone, cesa el trabajo. E l vapor no descansa mas 
que tres horas, tiempo necesario al obrero para comer; y el hombre 
seis: aquí está la compensación. Las reparaciones no son frecuentes 
y  se hacen en poco tiempo, si se tiene cuidado de tener en reserva 
algunas piezas.

Si alguna circunstancia obliga al fabricante á interrumpir su 
trabajo; si se le acaba su capital en circulación; si sus almacenes 
rebosan ; si tiene que reparar 6 renovar sus máquinas obreras, des­
pide á sus obreros; pero no puede hacer lo mismo, y  economizar el 
interés y  la anualidad de un capital fijo en una máquina motriz; 
esta es otra objeccion. La pérdida que causan las máquinas obreras 
es de poca duración, y  se compensa como lo hemos visto.

En cuanto á la que proviene de un «ceso de producción, de 
una falta de consumo, y  de embarazos que tengan su origen en la 
mala legislación del pais, nada mas tengo que decir francamente 
que en toda fabricación mccátiica, debe entonces preferirse la fuerza 
y  habilidad del hombre , al servicio de las máquinas. Sus beneficios 
anuales serán menores; pero ciertas y constantes.

Fuerza motriz /¡el agua —  valuación de su trabajo. Para que el 
agua sea un motor, es menester, que 6 se precipite d« una cierta 
altura , ó que corra por una pendiente, En el primer caso, su tra­
bajo diaria es igual al peso del líquido que cae , multiplicado por la 
altura de la calda. E n el segundo, es el producto del peso dol lí­
quido que pasa durante un dia , por delante de un punto dado, y 
de la altura de donde debería precipitarse el agua para adquirir la
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ARTES DE IMITACION.
^  o

D e la necesidad de su estudio metódico.

C A R T A  II.

O c ñ o r  E d i t o r  d e  la s  C a r t a s  E s p a ñ o l a s .  M í  a p r e c ía b f e  a m ig o : o f r e ­
c í  á  V .  e n  m i  a n t e r i o r  in d ic a r l e  c u a le s  a u s lU o s  r e c ib e n  d c l  a r l e  las  
im ita c io n e s  q u e  se  h a c e n  d e  la  n a tu r a l e z a ,  y  c u a n  n e c e s a r io s  son  
lo s  e s c r i to s  filosóG cos a i in  p a r a  a q u e lla s  a r te s  q u e  p a r e c e n  m e n o s  
a c o m o d a b le s  á  te o r ía s  e s c r i ta s .  M a t e r i a  á la  v e r d a d  b a r io  v a s ta  p a r a  
u n a  c a r t a ,  s i h u b ié s e m o s  d e  p r o f u n d iz a r  e n  e l la ;  p e r o  q u e  p r o c u r a ­
r é  t r a t a r  c o n  b re v e d a d  , e x p o n ie n d o  s o la m e n te  lo s p r in c ip io s  a r t í s t i ­
cos q u e  r ig e n  e n  c a d a  u n a  d e  la s  a r te s  d e  im ita c ió n .

L a  p o e s ía ,  q u e  a c a so  e s  la  m a s  a n t ig u a  d e  a q u e l l a s ,  e s  t a m b ié n  
la  q u e  ta l  v e z  a d m i te  m a s  te o r ía s  e s c r i ta s .  T o d o s  s a b e n  q u e  e l p o e ta  
n a c e ,  e s  d e c i r ,  q u e  c o n  e l q u e  h a  d e  s e r  i n t é r p r e t e  d e  las  n u e v e  
h e r m a n a s  n a c e  l a  f a c u l t a d  d e  s e n t i r  y  e s p r e s a r  su s  p e n s a m ie n to s  d e  
u n a  m a n e r a  n o  c o m ú n  á  lo s  d e m a s  h o m b re s .  ¿ P e r o  b a s t a  e s ta  f a ­
c u l t a d ?  I . a  h is to r ia  d e  la  p o e s ía  re s p o n d e  á  e s ta  c u e s t ió n . E x a m í­
n e s e  a q u e l la  a t e n t a m e n t e ,  y a  q u e  lo s  r e d u c id o s  l ím i te s  d e  u n a  c a r ta  
n o  m e  p e r m i ta n  h a c e r lo ,  y  se  v e r á  q u e  a q u e llo s  p u e b lo s  e n  q u e  m a s  
im p e r io  h a  te n id o  la  r a z ó n ,  l a  c o n v e n ie n c ia  y  e l b u e n  g u s to ,  a q u e ­
l l o s ,  d i g o ,  h a n  d e p o s ita d o  la u r e l e s  m a s  d ig n o s  e n  e l  te m p lo  d e  la  
in m o r ta l id a d .

H o m e r o ,  e se  g ig a n te  d e  la  E p o p e y a ,  q u e  ro m p ie n d o  a l  t r a v é s  
d e  u n a  p o s te r id a d  in m e n s a  fijó  p a r a  to d o s  los s ig lo s  la s  le y e s  d e  la  
p o e s ía  é p ic a ,  ¿ á  q u ié n  d e b ió  la s  q u e  le  s i r v ie r o n  d e  g u ia  e n  s u  L i a ­
d a ?  L o  ig n o ra m o s . P e r o  e x a m ín e se  a q u e l  p o e m a , y  c o n v e n d re m o s  
e n  q u e  s i n o  co n o c ió  a r t e  a lg u n o  q u e  Ic p re s c r ib ie s e  la s  le y e s  d e  la  
u n id a d  y  g ra n d e z a  e n  la  f á b u la  y  e n  lo s  c a r a c t é r e s ,  la  g ra d a c ió n  
d c l  in te r é s  y  e n la c e  d e  s i tu a c io n e s  y  e p iso d io s  , e n  f in  to d o  c u a n to  
l a  c r í t i c a  m a s  s u t i l  d e  lo s  s ig lo s  p o s te r io re s  h a  p o d id o  d i c t a r  co m o  
in d is p e n s a b le  p a r a  e l  c o m p le m e n to  d e  u n  p o e m a  é p ic o ,  i n d u d a b le -  

■ jnentc s u  p ro f u n d a  p e n e tr a c ió n  d e s c u b r ió  a q u e l la s  le y e s  e n  la  n a t a — 
S ^ ie z a  m is m a . E s fu e rz o  s u b l im e  q u e  s u p e r a  a l  d e  ta n to s  co m o  h a n
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luchado con esa naturaleza para el mismo fin , y que solamente á 
tuerza de Tjgihas y  tiempo han conseguido arrancarla algunas de 
sus leyes. Los cantos de la Iliada no son obra pura de la fantasíai 
allí se ve á ésU ostentar su lozanía dentro de su recinto determi­
nado , obediente á un freno que dirige sus movimientos. Este freno 
es el arte.

¿Pero se quiere ver lo que es la fantasía entregada á sus pro­
pias fuerzas ? Véase la poesía oriental extendida por medio de las 
conquistas hasta el Africa ; véasela, si bien mas humilde á las leyes 
de la razón, hacer alarde de sus galas en la misma Europa , antes 
de verse sometida al yugo de la razón y  del gusto: ¿ qué hay en 
ella í « n o , arrogancia, énfasis, ampulosidad, delirios, extravagan­
cias y  quimeras. Hay bellezas, cierto; porque las hay igualmente en 
el desorden mismo que á veces presenta la naturaleza. Pero ¿ hay 
tantas bellezas como las que deberíamos prometernos de un estro 
Un poético como el del oriente ? L a  prueba está' en que el pueblo 
ático durante el corto período de su grandeza, produjo mayor nú­
mero de bellezas en todas las artes que los demas pueblos de la tier­
ra. Y  no las produjo dando rienda suelta á la fantasía , sino some­
tiéndola á las leyes de la razón y dcl buen gusto, principios ininu- 
labies del arte mismo. N i se entienda tampoco que los orientales no 
conocieron regla alguna de conducta para sus imitaciones; pero sí 
carecieron de todas las que eran precisas para llegar como los grie­
gos al colmo de la millacion bella y sublime.

¿ Y  qué es la poesía moderna de todas las naciones cultas sino 
fruto de las doctrinas que nos han transmitido los griegos y  latinos.^ 
Llegaron los siglos tenebrosos de la edad media, y con su venida de­
saparecieron las creariones del genio. E l olvido sepultó los restos an­
tiguos que habian podido salvarse de las manos devastadoras de los 
seUnfrionales, y  la poesía entonces no siguió otra senda que la que le 
señalaba la libre fantasía. Los trobadores con sus cánticos y roman­
ces comenzaron á dar vida á una arle muerta. La lozanía de la 
imaginación canipe.aba á su antojo, hasta que salieron de su oscuro 
asilo los legisladores de las bellas letras. Homero, V irg ilio , Aristó­
teles, Horacio y  otros muchos, unos con su ejemplo , otros con sus 
máximas, vinieron á poner un freno al desarreglo de la imagina­
ción. Desde entonces, mas ó  menos obediente á los progresos de lan 
célebres legisladores del buen gusto, sus producciones son obra de 
la naturaleza y  del arte unidos. Dirásc que con esas máximas, esas 
doctrinas que componen el arte, y  que se hallan consignadas en los 
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libros, no se consigue formar un poeta, como la naturateza no le 
designe para ello. £ s verdad. Mas tampoco llegará á serlo, quien á 
le disposición natural no reúna et estudio.

Tamlúen es verdad que la naturaleza ha indicado la subdivisión 
que hacemos de la poesia en gdneros diversos, sirviendo para d io  
de base la díversid'ad de objeto que lleva el poeta en sus composi­
ciones. M as las reglas particulares que conciernen á cada género son 
dictadas por el arte. L a  imaginación suministra cl pensamiento y su 
expresión : el arte regulariza y  ordena este mismo pensamiento, y 
busca los medios de expresioH sensible mas adecuados al intento, 
Gto es, al efecto que el poeta desea producir en sus lectores.

Podríanse disputar á la naturaleza ciertas prerogativas en' el 
acierto que tal vez se deben al arle. Y  á la verdad, ¿qué razón hay, 
en el orden natural, que pueda impedir á los personages cómicos ex­
presar á veces sus pasiones y  sentimientos con la misma elevación 
y  grandeza que los trágicos? ¿No podré yo estar dotado de un 
alma tan vehemente , enérgica y  terrible como Orestes tí Hora­
cio ? Nada ha^ en contrario. Pero el arte tiene sus razones, de 
que acaso hablaremos roas adelante, para oponerse á la mezcla 
de trágico y  cómico; y cuantos han meditado sobre ellas á san­
gre fria y  sin espíritu de sistema, les han dado la sanción de 
reglas justas. Ello es que las ideas, los pensamientos, las pasio­
n es, la expresión, cl sentimiento, el entusiasmo mismo , todo 
recibe el pulimento del arte en cualquiera composición poética. Esc 
nos obliga á posponer ó anteponer una idea á o tra; nos dice cuál 
pensamicDto debe preceder á los demás y  cuál órden dehen seguir; 
elige para las pasiones el tono y rasgos convenientes, según el per- 
sonage que se finge ¡ escoge las palabras, los períodos, las frases para 
que la expresión sea análoga á las circunstancias y  á la persona; 
hace lo propio para el sentimiento: en la efervescencia del entusias­
mo no descuida las inflexiones, las palabras, ni los acentos; y  en me­
dio del desorden del ánimo inflamado, cuida do ordenar los medios 
elegidos para la expresión. Una palabra repetida, otra ociosa, la in­
grata colisión de sílabas, un acento que altere la cadencia armónica, 
un período largo, una frase que no parezca digna, una locución que 
no sea pura, cl estilo, las imágenos, todo sufre la inspección del 
arte , obligando á la imaginación y al senlimicitto á transigir con la 
severidad del juicio y del buen gusto. Aún en la verdad, en la sen­
cillez, en la naturalidad entra el arte ¡ y  solamente cuando descu­
brimos sus huellas nos disgusta. Si el'artificio queda encubierto, si
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llegamos á  figurarnos ^ue en isla ó  en U Otra «.mposicbo po<Hica 
venws sencillamente á U natnraleza, entonces tmestra ilcisron es cem- 
l*leta. Saber ocultar el arle es an Iriuirfo del arle mismo, es saber en 
qo^ consiste y  w i^ ejark con inteligencia. En tas bellas artes todo «  
mentira, pero una mentira que parece verdad, y  sabe lisonjeamos 
eon nuestro propio engaño.

Por este ligerísirao bosquejo que acabo de hacer de loa efectos
debemos al arte en las ¡mitaciones de la «aturalcM, conocerá 

V . amigo m ió, la necesidad que tiene todo el que se dedique á ha­
cerlas, de emprender un estudio prévio y  metódico de aquel, según 
dije á y .  en mi anterior. Este estudio fundado en el coDocimiciito 
de la historia, de la sociedad y  de las ciencias auxiliares, ha de con­
cluir en el de los dáskos y  legisladores del arte, porque ístos ense­
nan el camino que ha de conducir al acierto con mejor óxito. ¥  
pues me he contraído en ésta á la poesía, será bueno para comple­
tar la  materia, responder aunque en breves razones á los que asegu­
ran que la rigidez de los preceptos del arte corla el vuelo á la 
imaginación.

Según mi modo de v e r , yo creo que los preceptos n'gidos sola­
mente corlan el vuelo á la fantasía en sus extravíos, pero no en sus 
aciertos. Y  estoy muy dispuesto á ereer que los que tal principio 
propalan , excusan su falta de imaginación poética con la estricta 
doctrina del arte. Mas bien deberían declamar contra la multiplici­
dad de reglas minuciosas con que se sobrecarga al entendimiento, 
porque entre los dos extremos de obrar sin reglas ó multiplicarlas 
hasta el infinito, hay un medio que consiste en reducir éstas al me­
nor número posible , y que sean sencillas y claras. Pensar que las 
artes de imaginación han de tener el carácter de las ciencias exac­
tas , es una quimera. Estas caminan austeramente por la tierra sin 
dar un paso que no vaya acompañado de la demostración : aquellas 
giran y  se elevan hasta mas allá de esa bóveda azulada que nos sir­
ve de techo, y  su vuelo es tan libre como osada y flexible la 
imaginación.

Y o  no sé que ventajas se lograrían librando á la poesía del do­
minio de las reglas. Pero si hemos de juzgar por los frutos nacidos 
en épocas de una casi absoluta licencia poética, asi en España como 
en otras naciones, me atrevo á asegurar que el total abandono de 
los preceptos del arte haría desaparecer la buena poesía. La imagi­
nación entonces sería un laberinto tan confuso que el Teseo mas in­
trépido se perdería aun con el hilo de Ariadna. Volvamos la

Ayuntamiento de Madrid



( . 6 8 )

vista i  nuestros antiguos poetas, y si Góngora, Qaevedo , Lope de 
Vega y  sus imitadores, produjeron bellezas, no fue seguramente 
cuando abandonaron las riendas del arte; y todas las que se encuen­
tran envueltas en sus lozanas extravagancias, pudieron haberlas 
producido igualmente en composiciones arregladas y  conformes al 
buen sentido. Eu el siglo presente, cuando al cabo de algunos anos 
los poetas clásicos en todos géneros reglan pacificamente el imperio 
dcl buen gusto, sale otra vez de su albergue el romanticismo para 
sublevar aquel imperio y  reducirle á  su obediencia. Alhagüeño para 
los que desdeñan el estudio sólido, flexible para acomodarse al gusto 
de la multitud, ¿cuál seria su término si llegase á dominar exclu­
sivamente? ¿Cuántos sueños, cuántos delirios, cuántas quimeras no 
abortaría un género que no conoce mas leyes que su capricho, que 
no tiene otra base que una sensibilidad artificial y  exagerada, ni 
otro objeto que hablar á los sentidos sin convencer al entendimiento? 
Pero demasiado débil ese churriguerismo de la literatura para lu­
char con las obras maestras del verdadero sentimiento, de la razón 
y  del buen gusto, será efímero su imperio, no obstante los nume­
rosos parciales que le defienden. Y  si vale decir verdad, esas in­
vasiones del mal gusto son necesarias de tiempo en tiempo, parque 
solamente por comparación podemos llegar á apreciar lo bueno 
cuando nos es familiar desde la cuna.

Me he extendido en esta carta mas de lo que yo esperaba, aunque 
no tanto como merece su asunto. E n la inmediata aplicaré las mis­
mas doctrinas á las demas artes de imitación, haciendo notar siem­
pre el influjo del arle en todo lo que parece obra exclusiva de la 
imaginación.

Y a  sabe V . que es suyo de veras su afectísimo Q. B. S. M.

J. de la R,
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de resistir á los esfuerios de mi sobrino. La sociedad recibió con eniasíasrao 
mi condescendencia, y queriendo dar niia prueba plena de sa agradeci­
miento, resolvió nemine discreponit (ríase V. un poco amigo mío), nom­
brarme su presidente.

Aquí prorumpimo-s ambos en una carcajada, y echando un pequeño 
sorbo para dejar el jicarón á la mitad, coulinuamos nuestros bollos, y 
prosiguió. ’

Ya V. conoce que hubiera sido descortesía corresponder con una nega­
tiva á tan solemne honor. Muy lejos de ello, oficié á la junta dándola las 
gracias por su distinción, y admitiendo el sillón presidencial. Aquella mis­
ma noche se citó para la loma de posesión, y la verifiqué eji medio de la 
alegría de ambos lados cubiertos de socios actores, socios conlribujentes , y 
socios agregados.

—  El que hacía de secretario de la juDia me leyó un reglamento en qne 
ae disponía la división de comisiones. Comisión de buscar casa, comisión de 
decoraciones, comisión de candilejas, comisión de copiar papeles, comisión 
de trajes, y comisión de permiso para la representación. De ésta quedé yo 
encargado, y presidente nato de ¿s  deroas.

El contarle á V., amigo mió, las profundas discusiones, los acalorados 
debates, las dúlintaa proposiciones, indiiaciones, contradicciones y resolu, 
cioqes que haq ido eslabonándose ejj las postericn-es juntas seria nunca
acabar. Basle pues decirle, que encontramos en la calle de.......  una casa
con sala bastante capaz (después de Ifrar tres tabiques y construirlos roas 
apartados), de un aspecto bastante decente (después de blanqueada y pinta­
da), y con los ensere» necesarios, (que se alquilaron y colocaron donde 
convino). Así que, resuello este problema y el del permiso favorablemen­
te, Iqs demas fueron ya de mas fácil resolución, ó quedaron subordinados á 
la importante discusión, acnca de la eleccioi\ de pieza que se había de 
representar. Dies y siete se tuvieron presentes. Oigalas V. (dijo ésto sa­
cando un papelejo de su escritorio). El Otelo, las Hiness de Ptionia, Pelayo, 
la Pata de Cabra, la Cabeza de Bronce, el Viejo y  la Nina , el Ria> hom­
bre dp Alcalá, el Español jr la ¡■ 'rancesa , el Jugador de los treinta años, 
el Médico á palos, el Tassp, el BelinLueiiie honrado, A  Madrid me vuelvo, 
Carda del Cu»<«/»or, la Munntropio, Sancho Orliz de ¡as Roelas, y el Cafe. 
Ya V. ve que en nuestra junta no preside exclusivamente el género clásico 
uí el romántico.

Las dificultades que á todas se ofrecían ersn importantes. En nua Labia 
tres decoraciones, y las bastidores no $e habían pintado mas que por dos 
lados, por la sencilla razón de que no tenian mas j tal necesitaba dos viejas, y 
ninguna de la comparsa, aun las de Sli años, se creían adecuadas para se­
mejantes papeles; cuál llamaba á una uiíia de i8 ailos, y una de 4o rotun­
damente embarazada, se empeñaba en ejecutar aquel papel. En una salía un 
Bey , y el designado para este papel era bajo ; en otra tenia el gracioso de­
masiado pa]>el y poca memoria; todos querian ser primeros galanes, loa 
que se avenían á los segundos apenas sabían habbr ; ae cuidaba por los 
maridos que el qficiai IS. no hiciera de galan enamorado; los amantes
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que se hallaban á las eatremidades del banco , aunque el del lado de la pa­
red DO quedó agradecido al rcluerao. Los socios corrían aquí y allá colo­
cando á sus favoritas, haciendo qoe todo el m undo se quitase el som­
b re ro , hablando con los músicos y  con .los acomodadores, en trando y sa­
liendo del tablado, comunicando noticias de la proximidad del espectáculo, 
y cuidando en fin de qoe todos estuviesen atentos. Tx>s concurrentes por 
su parte cada cual se hallaba ocupado en reconocer los puestos circunve­
cinos, alargar el pescuezo por encima de u n  peine, enfilar la vista entre 
dos cabezas, lim piar el an teojo , sonreírse, corresponder con una inclina­
ción á  un  movimiento de abanico, y entablar en fin aquellos diálogos ge­
nerales en tales ocasiones. E ntretan to  los violines templaban , el bajo so­
naba sus bordones, el apuntador sacaba sn cabeza pur el agujero, les mú­
sicos se colocaban en sus puestos, y con esto y u n  prolongado silvido todo 
el m undo se sentó, menos el telón que se levantó en aquel iuslaiite.

“ ¿N o me escuchas ?
¡ Quá molesta 

y que cansada m uger!
Siempre que te  viene á  ver 
debe de subir por cuesta.”

Ya pueden figurarse tos lectores que asi empezaron á  rep resen ta r; pero 
tres m inutos antes que los dijerau ya repetía yo estos versos solo de es­
cucharlos al apuntador. Asi fue repitiendo, y asi nosotros escuchando , de 
suerte que olamos la comedia p o r  //artido doble. Los actores eran de una 
desigualdad chocante. Cuando el uno acababa de decir su parle con una 
asombrosa rapidez, entraba o tro á contestarle con una calma singu la r; uno 
muy bajito era galan de una dama altísima que me hacia tem blar por 
las bambalinas cada vez que parecía en la escena ; cuál entraba resbalán­
dose de lado por los bastidores; cuál salía atropellando cuanto encon­
traba y estremeciendo el tablado ¡ soto en una cosa se parecían todos, es 
á saber : los galanes en el manejo de los guantes, y las damas en el inevita­

ble pailuelo de la mano.
E n  £n, asi seguimos aplaudiendo constantemente duran te el p rim er acto 

todos los finales de las relaciones, que regularm ente solian ir  acompañados 
de una gran pisada, pero subió á sn colmo nuestro entusiasmo , duran te 
la escena en tre el Rico-hom bre y el buen A g u ile r a . Tengo dicho me parece 
que el sobrino del Presiden te, qne hacia el R ico-hom bre, estaba picado de 
celos con el que bad a  de Rey , asi que cargaron i  maravilla los desprecios 
y la arrogaucia , con lo cual lució roas aquella escena.

£1 entreacto no ofreció cosa particular á  no ser una ocurrencia de que 
me hubiera reido á m i sabor si hubiera estado solo; y fue que un oficial 
que sentaba detras de m í , dijo muy iialuralm enle á uno que estaba á su 
lado que la dama era la única que lo echaba i  perder. —  “ 5e eunoce t¡ue lo  

entiende V .  m u y  p o e o , cahallero^ porijue esa  d a m a  es  m i  h ija .’ > —  Entonces

Ayuntamiento de Madrid



( 2 7 3 )
siento in fin ito  haber creído fine su íiija de V. lo hecha á p e rd e r.__ ' 'D i g a

f '-< / u e  e l  g a ló n  n o la  ajruda.” — ¿Cóm o que no la ayuda m i sobrino? 
gritó  una voz aguda de cierta vieja de siglo y m edio , que estaba á mi de­
recha. '■ 'Señores, saltamos todos, /lo fu jj' q u e in co m o d a rse n i  to m a rlo  p or  

d o n d e qu em a  , ¿odas se  a j u d a n  recip ro cam en te ,  y  l a  co m ed ia  la sacan que 

n o h a y  m a s  que ver. —  M ientras este bullicio una preciosa joven que esta­
ba á  la izquierda permanecía indiferente, y en medio de las voces estrepi­
tosas solo escuchaba algunas palabras que cierto  quídam  la dirigía á  m ed ia  

voz. Por fin volvió & sonar el silvato ; giramo.s lodos sobre nuestros pies y 
quedamo.s sentados unos de frente y otros de perfil, según la m ayor ó me­
n o r extensión del terreno.

Todo el m undo esperaba la escena de la humillación de don Tello á la 
presencia del Rey, menos mi vecino el Prcsidenle. En f in . llegó aquella 
escena y don P edro , vengándose de lo sufrido por el buen Aguilera , trató 
al Rico-hom bre coa una altivez sin igual; por liliúno , al decir los dos versos

" i  cuenta de este castigo
lomad estas cabezadas’»

se revistió tan bien de su papel y de un sublime entusiasmo, q u eaun q n elo s  
bastidores no eran m uy dobles, no biibiernn de parecer m uy sencillos al 
sob rino , según el gesto que presentó. Los aplausos de uu lado , las risas ge­
nerales por o tro , y mas que lodo, c! aire triunfal de don Pudro, enfurecie­
ron  al sobrino don Tello, en térm inos que desapareciendo de su im agina­
ción toda idea de ficción escénica, arrem etió con don Pedro á bofetones; 
éste viéndose bruscam ente atacado quiso tira r de su espada , puro por des­
gracia no tenía hoja y no pudo salir. Los mibicos alborotados sallaron al 
tablado, el apuntador desapareció con su cobacha, la ronda se m etió entre 
los combatientes y la consternación se hizo general. E n tre tan to  dona Leo­
nor , la Elena de esta nueva T roya, cayó desmayada en el suelo con un es­
trép ito  form idable, m ientras don E nrique de T iaslam ara corría por un  
vaso de agua y vinagre. Todo eran voces, confusión y desorden, y nadie se 
tenia por dichoso si no lograba derribar una candileja ó  m udar una deco-, 
ración. El tablado enlaiito sobrecargado con cincuenta ó sesenta personas 
sufría con pena tan  inaudita com parsa, y m ientras se pedían y daban las 
satisfacciones se inclinó por la izquierda , y desplomándose con u n  eslrnen- 
do  h o rro roso , bajaron rodando todos los in terlocutores, y se encontraron 
nivelados con la concurrencia, Ésta que por su parle ya había lomado su 
determ inación , ganó por asalto la puerta y la escalera , adonde bailé al 
Presidente haciendo vanos esfuerzos para evitar la retirada , y asegurando 
que tod o se  había a cab ad o  y a  /  y asi era la verdad , porque aquí se aca­
bó todo.

E l  curioso p a rla n te.
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Al mUmo lieiupo qae nos propon«moi iiiscriar en lo sncesivo varias 
composiciones in éd ita s  de nnestros poetas célebres, nos parece oportuno  
dar i  conocer algunas de los jóvenes q ae  con mas honor siguen sos huellas. 
Tal nos parece el au to r de las siguientes, cnya modestia nos obliga á  ocul­
ta r  su nom bre.

I D I L I O .

E L  C O N S U E L O .

N .l o  llores ¡ay! al que la tam ba oscura 
E n  la flor de la vida ha devorado,
Antes que su  inocencia,  hermosa y  pura,
M architase el pecado.

Antes que del candor la luz prim era 
C ubra de la inquietud el triste  veto 
y  la tie rra  prolime lo que luera 
Nacido para el Cirlo-

¿Q ué hace entonces el golpe de la m uerte? 
A rrebata á  la fuente sus raudales,
Antes que del dolor la m ano fuerte 
E n tu rb ie  sus cristales.

¿P o r qué has de acom pañar del tierno  infante 
£1 liliim o suspiro con tus lloros,
Si le une para siempre aquel instante 
A  los celestes coros?

¿N o es m ejor, ya que el Cíelo galardona 
Su cóndor con la paz y  la alegría,
Que el tiem po no desboje la corona 
Que au frente cetlfa?

No llores, pues, al que la tum ba oscura 
E n la flor de la vida ha devorado,
Antes que su inocencia hermosa y pura 
Marchitóse el pecado. { I m it a c ió n  d o  M oore).

L A  I t E S P E D I D A .
Quédate adiós ¡rile o a !  ya el instante 

Llegó de m i partida ;
Apenas á  tu  am ante 
Le queda uu triste aliento
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Para decirle ¡adiós mi dulce vida!
El ímpetu del viento 
De su verdor despoja el monte umbroso 
y  la alia punta del escollo agudo 
Airado f  espumoso 
Azoia con furor el mar sañudo.

Los ojos que un dia 
I/is tuyos miraron,
Y  alegres goiáron 
Tu fas celestialr 
Podrán vida mía 
Durante mi ausencia 
Hallar complacencia
Y  alivio í  mi mal.

Ay ¡que lejos de 1/ linda Filena 
No bay para mí, placer! el verde prado 
Es ilesierlo de arena 
Sinó está por tus gracias animado.
No más [querida mía!
Saldremos juntos al nacer el dia.
Ni las nubes de grana 
Veremos que la Aurora 
De la callada noche vencedora 
Ostenta al despuntar de la mañana;
Ni recorrer podramos
En gran unión las plácidas orillas
Del cristalino rio.
Ni á solas hablaremos 

‘Y en pláticas sencillas 
Te diré la verdad del amor mió.
Amarga soledad, muda trislesa 
Ameuazan mi vida,
Lejos de tu belleza
No hay gozo para el ánima afligida,
Y  solamente favorable el sueño 
Me ofrecerá la imágen de mi doeuo.

Al cruzar el mar undoso 
Por el viento combatido,
En un llanto doloroso 
De comino sumergido,
De mi bien me acordaré:

Será el fnego que me anima 
Caih) día mas constante 
Y del mas remoto rlima 
A los brazos de mi amante 
Venturoso tornaré.- -

. ; , í : o t e c a  

w  i j  i C  l  P  A  L

M A D R I D
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Soneto.
■  la

E L  B A Ñ O .

C orría el Sil por los floridos prados 
Que borda cou sus galas Prim avera;
Los árboles que adornan so ribera 
M irábanse en sos ondas retratados;

E n  tan to  sus tesoros recatados 
Cedió mi am or á la corriente fiera. 
M ientra en sn ondosa y negra cabellera 
Jugaban los Favonios regalados.

Su frente celestial, adonde en suma 
Naturaleza unió mil maravillas 
De lirios oprim ía una guirnalda;

Y vino el r io . y de nevada espuma 
Las rosas salpicó de sus mejillas,
Y arenas de o ro  derram ó en su falda. H .  V .

V V M I \ I V \ iV M M M M I « V W V W W « V W \ l\ M V t lM W V V W V M I W IM r t lV V \ l« t r i« V V V

.ímrtitttC.
CRtJNICA EXTRANGERA. =  U n periódico de Amsierdan refiere que 

se ha encontrado ep medio de un campo el engarce en oro  de los diaman­
tes que hace algún tiempo fueron robados á la Princesa de Orange. —  En 
París se habla tniiclio de una comedia de carácter , que circula m anuscrita, 
y que se titula : " £ /  M isá n tro p o  P o l i l k o . ' '  —  Una tempestad terrible ba 
ocasionado hace poco loa mayores estragos en el puerto de Oran. —  Con 
motivo de los grandes recelos que el Oilera-M orbo excita en Ing la te rra , un 
roídico de aquel pais (el doctor Clogri) recomienda la excelencia de un re­
m edio, que se reduce á usar de la quina en lugar del ópio y del aguar­
diente, ó  bien combinándola cou estos líquidos. —  El gobieruo francés, con 
m otivo de los rum ores que circulan de G otera  en Londres, lia mandado 
que toda embarcación que proceda del Táme.sis quede sujeta á una cuaren­
tena de observación de cinco dias. —  Las autoridades de Argel lian estable­
cido ia publicación de un periódico titu lado: e¡ M o n ito r  A r s e U n o . El p ri-
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m e r n iim ero  h a  aalido el a ;  de e n e r o . ^ E l  D ia r io  de Odesa an u n c ia  que  
la m u g cr de u n  so ldado , llam ada M aría  SckoltyschfF, h a  dado  á luz  el 27 
de n o v iem b re  ú ltim o  á  tre s  gem elos, dos n iñ o s  y u n a  n in a ,  y q u e  lodos 
d is fru ta n  de perfecta  salud. .—  U n a  expedición q u e  salió  de Copenague en 
el ú ltim o  m es d e  m ay o , h a  llegado á  la  cústa o rie n ta l de G roetandia. Hace 
ocho siglos que  u n o s colonos noruegos se establecieron en d ich a  costa , á la 
cual nad ie desde en tonces b ah ia  pod ido  llegar p o r  causa de los hielos. I>a 
expedición ha e n c o n tra d o  á  los descendientes de aquellos colonos: profesan 
todav ía  el c r is lia n is in o , q u e  e ra  la relig ión de sus ascend ien tes, y sii idio* 
m a es el de los nornegos del décim o siglo. —  C ada dia se. su tiliza  m as en 
los títu lo s  que h a n  de d arse  á las piezas nuevas q u e  se rep re se n ta n  , y  en 
la  recom en d ació n  que p a ra  ellas h an  de buscarse  en  los an u n c io s . He 
a q u í u n a  de u n  género  p a r tic u la r . E l ca rte l del A'nbigu-Comique üz P arís , 
d i c e = t 'S e  rep re sen ta  la Meteinpsknsis, B E ST IA L ID A D  N U E V A , tn'riia 
por Mr. h'rcderic de Ctíre»-.”  — El señ o r C u rey  parece q u e  se ha luci­
d o  m u ch o  con  su  bestialidod, y que ésta  h a  gustado  so b re m an e ra  á los 
cu ltos parisienses, —  Sigue afirm ándose desgrac iadam ente q u e  el Cólera 
está  en L ondres. Desde que  esta te rr ib le  enferm edad  se h a  m anifestado en 
aquella c a p i ta l , la oficina de Seguros sobre la ¡.ida humana, ba asegurado 
p o r  ce rca  de S o o .o o o  lib ras  esterlinas. (4 # m illones de reales). —  D os jó­
venes lite ra lu s  llam ados M r. E sco u sse , y  M r. L e b rá s ,  se h an  dado m u erte  
en  P a r í s ,  s in  m as m o tiv o  (seguu d e jan  declarado) que el de v iv ir  m uy 
ailig ido i v iendo  ¡as miserias de este mundo , y n o  q u e re r  .«eguir siendo 
testigos de ella.s. E sto  nos recu e rd a  la a v e n tu ra  de c ie rto  inglés , que se 
m a tó  p o r  no tener la incomodidad de ponerse todos los dias los botones 
de! chaleco.

BESEN A  T E A T IIA L . ~  E n  m edio  del copioso tu im e ro  de novedades 
t e a t r a l e s , ; /  £di/>a es la pieza priv ileg iada p a ra  d a r  d in ero , Sus re p re -  
.senlaciones se rep ite n  con  la m a y o r  frec u en c ia , y aseguran  que el cajero 
de los te a tro s  Opina con  los lite ra to s  q u e  es u n a  o b ra  m ae stra  y ad m i­
rab le . La razó n  en  q u e  este b u en  señ o r se funda está  a |iuyada en a r g u -  
m eu los ir re s is tib le s , que n o  p o d ra n  r e b a ti r  los c r ític o s  m as alam bicados. 
—  (Jiie re r  fo rm a r  u n  a r tíc u lo  d e te rm in ad o  de cada iina de las piezas n u e ­
vas dadas en  estos ú ltim os días seria  o p erac ió n  m olcsl.a, para  lus lectores y 
p a ra  nosotros, T odas son  p o r  su p u esto  Cucainonerias del te a tro  francés j p ro - 
dur^tiones m as ó m enos ag u a n tab le s ; |>ero s iem p re  salidas de ese inm enso 
arsenal transpirinaico adonde cada au lo rce le  acude p ara  fo r ja r  trad u cc io -  
ues , q u e  las m as veces prueliaD  q u e  adem as de ig n o ra r  el idiom a d a  donde 
tr a d u c e , ig n o ra  ta m b ién  p o r  en te ro  el n a tiv o  á  q u e  traslada. H em os en es­
to s  ocho d ías o ido  en  la escena m as galicism os y b arrab asadas d e  lenguaje, 
q u e  lentejas caben en  u n  costal. P o r  lo d em as, ó <lar c réd ito  al c a r te l ,  to­
das las piezas e jecu tadas tienen u n  m é rito  especialísim o y u o tab le i y el que  
lio  las a p la u d a ,- |d eb e  in ferirse  q u e  es u n  e z p rc lad o r  c e rr il  y  m al aco n te ­
cido. L a  Loca por amor, ó el 'Testamento de una Inglesa,  se nos ha di­
cho  en  todas las e s q u in a s ,  (aú n  an te s  de q u e  se rep resen tase) q u e  tiene
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^  f l íc i ín  í/jferesfl/« í,. q a e  sus ca rac le re s  e ,lá n  desenvaellos con riaiuraii-

J 'g r a c ia ,  y  excita n n a  tie rn a  com pasión. ¿ E s  v e rd ad  todo  esto?......
E l  c a rte l lo aseg u ra : y  los carte les tea tra les  n o  m ien ten  n u n c a____ i  Q ué di­
rem o s del a l P o rta d o r , p iececita flam an te  y a lm iv arad a  , fund ida
so b re  la q u e  M r. Soribc titu ló -. ^\Lt kaiser au P o rte u r » ?  E l ca rte l lo m a- 
n iliesta  ta m b ié n , especificando q u e  „  grande la  singularidad de su or- 
gurnent,, De la o t r a  com ediei» t i tu la d a : J£l a,nan!e d  d ie ta , el m ism o  c a r­
te l nos h a  rev e la d o , q u e  es..... preciosa. De consiguiente, p u n to  en boca ■ y
r . - T T ' ’ ’ ^  Est-vinos en tiem p o  de olganaa yfestiv id ad , y  n o  querem os r e ñ ir  c o n  nadie. D ire m o s , p o r  lo  m is m o , q u e  la 
com edia e n  d ^  ac to s: P ellpe, no suena en m al lenguaje ; y  q „ e  1, ópera : 

L a s  P u ifu u  de Pompejra, que  ta n  buenos recuerdos ha dejado, de ja rá  ta m -  
len en la os d e  u n a  c.abalina , ad m irab lem en te  ejecutada p o r  la c a n ta ­

tr iz  que  ac tu a lm e n te  la desem peña. P o r  lo dem as el a ñ o  cóm ico concluye, y  
p a ra  el p ró x im o  c irc u la n  voces re la tiv as á proposiciones que se h a n  hecho  
p a ra  u n a  n u ev a  em presa . Llega h  cuaresm a , que  es cu au d o  esta clase de 
conv ersac io n es e s tán  m as  á  la o rd e n  del dia. La Plazuela de S an ta  A na *e 
J n a  en tonces de có m ico s, bailarine.s , y fa rs a n te s , que refluyen de todas 
-parles i v ienen  al <Jor d e  sus enganches y e s c r i tu ra s ,  y n o  nos f a l l i r i  
■ ocasioB de ilec ir lo  que  liubiei-e á nu estro s  lecto rw .

C A R N A V A L .

La m arquesa  d e  V iU ars esc rib ía  desde esta cap ita l á su c o r te ,  en  una  
vp ixa ya le jana., que  tenia  m u y  poco buen o  que  d ec ir del Carnaval de M a­
drid. « E l ^ n a v a l  (asi se explicaba) n o  q u ie re  en  «sl« país lo m a r  la a p a -  
rveiic ia del placer.’» —  ¿ P o d r ía  decirse ah o ra  lo m ism o ? Rc.spondan c u a n ­
to s  ven  el jú b ilo ,  el m o v im íe m o , la cordrát efusión que están  d o  q u ie r  re i-  
u a n d o  en  estas C a rn es to k n d a s . T o d o  an u n c ia  paz y deseo de d iv e rtirse  ; y 
el G o b ie rn o , con  ilu s trad a  to le ranc ia  (q u e  an u n c ia  su  poder y la calm a de 
q o e  d is fru tam o s) u o  co a rta n d o  las dem oslracione* del p lac e r, sabe m u y  
b ien  lo  m u fh o  que  éstas se enlazan con la satisfacción p ú b lic a , y  c o n  el 
gozo de v e r  cu á n to  la fccaiidi.lad Regia au m e n ta  las ju stas esperanzas ile 
011 p o rv e n ir  feliz y  asegurado  en >a su e rte  de esl.a g ra n  M onarqu ía .

Puede decirse que liace u n  mes que Jos habilaiiJes de M adrid  viven 
eiilregadoa í  los festivos pssatiem pos de la época. Los bailes n o  tienen n ú ­
m e ro , y  en todos ellos b ré llsn  la noble m arc ia lid a d , la educación m as fina, 
el c o n te n ta m ie n to  general. Los ex tran g ero s to m a n  en U d iversión  una p arle  
m u y  a c tiv a , y en  sua a p u n te s  n o  d e jn r ín  de e.slam par n o tas  que  atestigüen  
el en tu siasm o  q u e  in sp ira n  las gracias d e  las am ables españolas.

i Q ué época p ara  los cocheros sim ones ! ¡ P a ra  los dueños de g randes 
w le s !  ¡ P a r a  ios in s lru m e a tis U s  d e  co n trad a n zas! ¡ P a ra  los sastres y p re n -
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Je ro s  q u e  a lq u ilan  vealidos! ... B ien p u ed en  d ec ir q u e  cale tiem p o  es una 
vina. Y  n o  n o s  vengan  c o n  la p am p lin a  de que sem ejan te época es u n  resto  
del pagan ism o  j y  a n a  conm em oración  de las bacanales de los an tiguos. N i 
se nos dé en  ro s t ro  con  q u e  en  este p erío d o  es c u a n d o  luce en  toda su 
fu e te a  la lo c u ra  d e  los hom bres. N i se nos re p ita  q u e  en  U les d ías el gé­
n e r o  h u m a n o  suele en m a sc a ra rse , com o si tuviese vergüenaa de sus e x tra ­
v a g a n c ia s , y  n o  se a trev iese  p o r  lo  ta n to  á  a n d a r  con  la c a ra  descubierta. 
E x is tia , n o  sé c u á n d o , en  P a r í s  u n  em b ajad o r tu rc o , p rec isam en te  en tiem ­
p o  d e  C a rn a v a l, q u e ,  v iendo  toda la independencia  de la e s ta c ió n , y  la ce­
re m o n ia  del M iércoles de Ceniza , escribía á u n o  de sus am igos en  C o n sta n - 
t in o p ia  , que ” h ab ia  u n  c ie rto  iu le rv a lo  en  el a ñ o ,  en el cua l los europeos 
se voU'ian lo co s, y  que pasadas algunas sem an as , con  u n o s c iertos polvos 
que  lo s p o n ían  en  la  fren te  , v o lv ian  a  recobrar e l juicio'^  Si el em bajador 
m u su lm á n  estuviese en M adrid  , v e ria  q u e  a q u í las gentes saben holgarse 
c o n  m é to d o , con  ju ic io , con  o r d e n , con  cord ialidad  y con  decoro. f>as ca -  
b cio s  q u ed a n  t a n  s e g a ra s , y  ta n  lejos d e  p e rd e r  el ju ic io , q u e  puede de­
c irse  q u e  , á fuerza  d e  b a ila r  , todo  el gasto  lo hacen los pies. D adlos m o­
v im ie n to ,  ju v e n tu d  f lo r id a , que pocos d ias q uedan . La au ste ra  C uaresm a 
se acerca  , y c e r ra rá  las p u e rta s  á  v u es tras  dulces b ro m a s ;  sin  esta  com ­
p en sació n  el p lacer acab aría  p o r  ser m o le s to , pues to d o  cansa cu a n d o  d u ra  
m u ch o . C inco  d ias hay  a ú n  de a lb o ro z o , y  de b riu co s ..... B epetid los ale­
g re m e n te ,  y  pensad q u e  n o  es m ala  v u es tra  s u e r te ,  co m p arad a  á la de 
c ie rto s  pueblos de la a n tig ü e d ad , que a y u n a b a n  todo  el año. ¡V iv a  la ale­
g r ía !  ¡V iv a  el C a rn av a l!

ry:\

Ayuntamiento de Madrid



L/V  T R O M P E T A ^  L I T E R A R I A .

PUBLICACIONES RECIENTES.
-- r,- , .

L A  H I J A  D E L  B A JIE H O  D E  A U S B U K G O , a él Honor, el Amor 
y ¡a AmUtad •• im ila Ja  lib ie rn .'iile  del A lem án [lor el C. Enriijiic de L . , y  
puesta en C astellano p o r  dou  Anlonio Camilo de Valencia, C om isario  o r ­
d en ad or de M arina.

A u n q u e  p o r  el a n u n c io  se echa de v er que el o rig inal de esta novela 
es a le m a n , n o  p o r  eso se dice de q u é  id iom a se to m ó  para la trad u cc ió n  
española ; pero  ten ien d o  presen te  cu á l sea hoy  día la única obligación de u n  
l i te r a to ,  b ien  se p o d rá  a f irm a r  q u e  la Hija del üuñara está  trad u c id a  del 
francés ¡ y n o  h u b ie ra  sido m alo  ad v e rtir lo  en el fron lisp ic io . E l p r ín ­
cipe A lb e rlo , de n o  sé d ó n d e , se en a in o ra  de u n a  b a ñ e ra ; esto es ro m á n tic o  
Ines (q u e  ta l es so n o m b re )  le paga en  buena m oneda ; esto  es m u y  n a tu ­
r a l  ; q u ie re n  casarse; esto  es lo ra ro . E l p ad re  y  el t r a id o r  lo llevan m u y  á 
m a l ;  hay  enredos y recados y b ille tes ; i  la n o v ia  m e la a tr.apan  , rae  la 
acusan  de h e c liic tra , y el p ica ro  del t r a id o r ,  q u e  p ara  m ay o r escarm iento; 
le pondrem os su  n o m b re  ( e l  V id a m e e ) ,  la hace co n d ena r á  m u e r te ,  y  me 
la aboga ra tonescam en te  p a ra  que n o  se v ie r ta  sangre. E l P r in c ip e  llega 
ta rd e  (com o sucede ta n ta s  veces) para  l ib e r ta r la ,  y se la e n c u e n tra  d ifu n ta  
cu an d o  su  p ad re  y a  v en ia  en concederle el san to  m atrim o n io . P a ra  alivio 
de la Inés se fun d a  u n  g ra n  m o n a s te r io , y p a ra  d is iracc io o  del alligido 
P rín c ip e  el a u to r  le o b lig a , sin  c u m p lir  los lu lo s , á  que pase á segundas y 
regaladas n u p c ia s ,  com ple tándose asi el in te ré s  de la novela- ( E n  casa de 
Cuesta á 1 o  rs.)

—  C L E H M O N T . N ovela esc rita  p o r  m adam a liegina Marta linche, 
a u to ra  del Oscar y  Amanda ó ios descendientes de la Abadía, y trad u c id a  
del francés al castellano p o r  don  Erancisco de Paula Mellado. D os lom os 
en  octavo. Se venden en  la lib re r ía  de S an cb ei y eu la de Cuesta.

Hn esta novela es tán  acinados los m edios que  se c reen  m as p ro p io s  
p ara  m o v er el te r r o r  y la sensib ilidad : hay lag rim illas , gem idicos, d e liqu ios 
d e  a m o r ,  desleídos en  el agua fr ía  de razo n am ien to s dec lam atorios i hay  ve­
nenos I puñales , asesiiiam ientos y o tra s  lindezas 'de este ja ez : p o r  desgracia 
de la a u t o r a , n o  s iem p re  lo m u ch o  es lo q u e  produce m ay o r efecto en las
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iio p rc iio n e j de la im ag in ac ió n : el em pálago n o  d a  lugar i  las sensaciones 
del placer.

—  IS ID O R O , ó e l P a je  misterioso: esc rito  en  francas p o r  M r. J. Cohén 
ex-C eiisor R e g io , y p u rs to  en caslellauo p o r  d o n  Zui’s Lam arca: im preso  
en V alencia p o r  L o p re , y  se vende en casa de C oesla: tre s  lom os en  oclavo, 
cada cc a l con  su lám ina.

E sla  o b ra  tiene in te ré s ,  y n o  suena en m al esp añ o l, atendiéndose á los 
m alos resabios del siglo. La escena es en P o rtu g a l y  Castilla ,  suelo clásico 
p a ra  am a r con  a rd o r  y te rn u ra . U na esposa apenas salida de la in fancia  se 
ve tra ta d a  con fria ldad po r su m a r id o , y  lleva á cabo  el p royecto  m as n o ­
velesco q u e  puede im aginarse, F in ge  sus p ro p ia s  ex eq u ias , y deja v iu d o  al 
m arq u es de T a v ir a ;  pero  p a ra  velar sobre su  su erte  e n tra  p o r  paje suyo  y 
le l ib ra  Je  m il peligros y asechanza.?. Con sns a r le s  desvia al M arques de las 
Mdes que  le lend ian  inogeres am biciosas y p e rv e rsa s ; pero  viéndole a l fin 
inc linado  á  enlazarse en segundas n u p c ia s , se resuelve el P a je  tnisterioso á 
sep u ltarse  en  u n  raonasle iio . A fo rtu n a d a m e n te , a n trs  de p ro n u n c ia r  los 
te rrib les  votos ,  sabe que aquel enlace tam b ién  se desbara ta , y q u e  a u n  to ­
dav ía puede pensar en felicidad al lado de su esposo. É s te ,  q u e  siem pre 
busca á su Paje p ara  pagarle los beneficios que le debe , lo en c u e n tra  c u a n ­
d o  m enos pien.sa en las cercanías de F a ro ;  y si p o r  « n  inc iden te  sospecha 
q u e  aq u e l ¡óven in te resan te  puede ser u n a  m n g er herm osa , su  asom bro  y 
su Júbilo llega al colm o mas su b id o , cuando  halla e n tre  sus brazos i  su  es­
posa M a rg a rita , y en sus m anos el an illo  que  le dió la no rlie  de la boda. La 
novela tiene novedad , y  en ella desem peña g ra n  papel la ilu s tre  casa de 
V illaherm osa.

N O V E L A S  E S C O G ID A S  Es/iañolas. T re s  lom os en ifi.'*, que  en ­
c ie r ra n  p a r le  de las o b ra s  d e  M iguel Cervantes Saavedra : Gai cetona ,  im ­
p re n ta  de A . liergn es y  Com pañía, N oviem bre de i 8 3 t .  Se venden á 4 
reales en colección y á S p o r  tom os sueltos en la lib re r ía  de R a z ó la ,  calle 
de la C oncepción G erón im a.

Si en  esta colección preside el ju icio  y el b u en  g u s to , n o  hay  duda que  
s« h a rá  u n  g ra n  b ien  á n u e s tra  l i t e r a tu r a ,  pues eu  ella existen  joyas que  
p o r  p erig rin as  nad ie las posee, <S cuando  m as algún  curioso . E l papel de la 
Im presión  es b u e n o , y  la estam pa de b as tan te  g u s to ; pero  com o es estrella 

C ervan tes y dem as buenos ingenios españoles el n o  a lcan zar nada com ­
p le to , b s  m árgenes son  ta n  estrechas que m ucho  será  n o  m u erd a  el reco r­
te  las pág inas in m o rta les  de aquel rey  del pensam iento . T ales m ezquinerias 
guárdense  p a ra  no so tros  los enferm izos escrito res de ogaño que a u n  de a fa -  
ñea  será  v ite la el papel que  nos consagren  los im presores. P a ra  pagar de 
a lgú n  m odo la estim ación que se m erece el insigne a u to r  del Q u ijo te , es 
preciso  que la mas hum ilde edición d e  sus novelas se asem eje, ya que no 
ig u ale , á  la que espléndidam ente costeó «1 benem érito  S an rh a  , y los 4  rs. 
que se exigen p o r  cada vo lum en en  a b re v ia tu ra , bien pueden jr tg a r  m ayor 
en  las m árgenes. S o b re  este p u n to  de las im presiones asquerosas que boy 
d ia  se hacen  de nu estro s  clásicos ya hablaremo.v m as despacio en  o tro  lugar 
p a ra  p o n e r co to  á  las m al en tend idas especulaciones de los em presarios de 
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de S a S a rn o , n n a .d e  V e n u s , u n a  de M e rc u r io , u n a  de U ra n o . T re s  o cu lia -  
ciones de estre llas d e  p rim e ra  m a g n itu d , á s a b e r: D os de A ld eb a ran , y una 
de R égolo; u n  paso de M ercu rio  po r el d isco  del S o l, la desaparición  del 
an illo  de S a tu rn o , y  la vuelta de dos com etas. E l p r im e r  com eta q u e  ap a ­
rece rá  este aS o  p o r  la oc tava  vez desde que fue d esc u b ie rto , es conocido 
bajo  el n o m b re  de com eta de E o c k e , cu y o  p e río d o  es poco roas ó menos 
de I a n  dias. P asará  al perihclio  el i  de m ay o , y en tonces .se h a lla rá  en su 
m a y o r p ro x im id ad  del S o l, que  será  de leguas. E l 2 4  de jun io
o cu p a rá  este com eta el p u n to  de su ó rb ita  m as p ró x im o  de la t i e r r a ;  la 
d istan cia  q u e  lo sep a ra rá  en  aquella época d e  n o so tros se rá  de g .3 4 <j5 oo 
leguas.

E l segundo com eta que se espera este aS o  es el conocido con  el n o m ­
b re  d e  com eta de R ie la , cuyo  período  ac tu a l es de s 4 4 S dias. E ste  a s t ro  es 
el q u e  ba causado ta n  vanos te m o re s , p o r  la ap ren s ió n  que se ha tenido 
de s u  en c u e n tro  con la t ie rra . E l choque de u n  com eta con  la t i e r r a  está 
en  los casos posib les; pero  com o estos a s tro s  pueden llegar á n o so tro s  po r 
todos los ángulos im ag in ab les, y ad m itien d o  q u e  e n tr a  an o a lm cu te  en la 
ó rb ita  de la t ie rra  u u  com eta que tenga las d im ensiones de n u e s tro  globo, 
hay  u n a  p robab ilidad  de a 3 a i  m illones c o n tra  u n o  q u e  n o  se verificará 
el choque de estos dos c u e rp o s , lo que parece debe b asta rn o s p ara  a iiiu ia r 
á  los tím idos.

U n  cálculo  rigoroso  hace v e r  q u e  el com eta q a e  nos ocupa pasará  po r 
el p erihe lio  el de se t ie m b re , entonces se h allará  rn  el p u n to  de su ó r ­
b ita  m as cercano  a l Sol, y su d istancia  d e  aquel a s t ro  será  de S o .a á  lo o u  
legnas ; el 7 de o c tu b re  este com eta se h a lla rá  lo m as ce rcan o  d e  la tie rra , 
y  a a  d istan cia  de éste será  en tonces de »8 .5»65oo Irgoas.

De todos los com etas conocidos y calculados los que m as se acercaro n  
á  n u e s tro  globo son  los de i6 8 «  , 16 8 4  y  1 8 2 6  ; el p rim e ro  q u e  nos v isitó  
roas d e  cerca en  s u  m ay o r p ro x im id ad  solo eslavo  d is tan te  1 6 0 8 0 0  le­
g u a s , d istancia  q u e  n o  es del todo  doble d e  la de la t ie r r a  á la L u n a , y 
s in  em b arg o  aquel com eta n o  causó desórden  a lguno  en la tie rra .

E s m u y  p ro b ab le  que los dos com etas de que acabam os de h a b la r ,  el 
de E ncke  y  el de Biela , q u e  llam an  tam b ién  com etas telescópicos p o rque 
n o  puede vérseles s in  a n te o jo s , pasarán  sin  ser v istos de aquellos que no 
tie n e n  anteojos a .stro iióm icn i; p e ro  que se consuelen y n o  p ie rd an  la p a­
ciencia. E n  el a ilo  de s 8 3 S vo lverá  el g ra n  com eta de Halley, cu y o  período 
ac tu a l es de 2 7 9 9 7  dias.

E s te  a s t ro  q u e  se m o stró  á  la t ie r r a  con  u n  m agnífico  b rillo  en los 
an o s d e  « 4 3 6 ,  | S 3 « ,  1 6 0 7 , i 6 8 a y  1 7 5 9  p rob ab lem en te  n o  será  meno.s 
herm oso  á  sn  vuelta  en  18 3 5  ; se rá  v isib le en  toda la E u ro p a  , su paso en 
el perihelio  será  so b re  el 7 de n o v iem b re , y u u  poco an te s  de esta época, 
y  d u ra n te  todo  el m es s ig u ie n te , será  m u y  g ran d e  su  b rillo  y m u y  ex­
tensa s u  cabellera.

E s te  co m e ta , qne espan tó  m achas veces á  los pueblos ig n o ra n tes  de la 
t i e r r a ,  en  su  p ró x im a v u e lta  s r á  m as herm o so  y visible q u e  el de 1811 , 
del q u e  aiín se acu erd an  todos.
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P R E S ID IO  D E  R O C H EFO R T. =  Nnlicia de un fum oso presidario que 

Ita^ en ¿ l , llam ado  A nselm o C o lle t.— E ste h o m b re  fue conden.sJo hace 
nueve años á los trab a jo s  públicos p o r  falsificador de firm as. H ijo de u n  
eb an is ta  d e  Bellay (A ix ) , fue educado en  u n  colegio m il i ta r j  sub ten ien te , 
c a p itá n , m ay o r riel reg im ien to  núm . , d e se rto r , la d r ó n ,  in spec to r gene­
r a l ,  c iru ja n o  a m b u la n te , y  ac tu a lm en te  p residario . T iene cu a re n ta  y  c u a tro  
años. S u  talla es m e d ia n a , pecho ancho  , cabeza m o y  g rande , fren te  angos­
t a ,  ojos h u n d id o s , y s u  m ir a r  p en e tra n te . D ebió sus ascensos en  la ca rre ra  
m ili ta r  m as b ien  á  la in tr ig a  q u e  al m érito . D isgustado de) servicio  de las 
a rm as  ae d ese rtó , y d isfrazó p r im eram en te  con  u n a  so tana  n e g ra , y  Inego 
con  u n a  m orada ; luego tu v o  m añ a p ara  fo rjarse  u n  despacho de in sp ec to r 
g en era l: inspeccionó los reg istro s de u n  com isario  del ejército  de C ataluña , 
y  le dejó com ple tam en te engañado  con  la prom esa de p ro p o rc io n a rle  la  d e -  
Gúi'acion de la Legión de h o n o r. E n  l i im e s , sacó de las cajas del gobier­
n o  3 o o .o o u  fra n c o s : en M om pellier lo m ism o ; p ero  su  p erm an en cia  en 
esta ú ltim a c iu d ad  le fue fatal. U n  día pasó rev is ta  á  las seis de la m añ an a; 
fue luego á v e r  a l co rreg id o r ; le cu m p lim en tó  sobre el b u en  estado de la 
ad m in is tra c ió n  de su  d e p a rta m e n to , y le p ro m e tió  conseguirle la g rac ia  de 
oficial m ay o r de la Legión de h o n o r; m as p o r  desgracia suya fue a rre s lad o  
ro n  o tra s  ve in te  y dos personas con  quienes habia form ado  su  estado m a­
y o r. P e ro  n o  es esto lo m as g racioso : algunos días después dio el prefecto 
u n  convite . D eseando d iv e r t ir  á  sus convidados con la v ista  de este hom bre 
e a lra o rd in a r io , lo h izo  com parecer. M ien tras que  llegaba la ho ra de se rv ir  
los p o s tre s , le e n c e rra ro n  en u n  c u a r to ,  y  pu siero n  dos cen tinelas á la 
p u e rta . E n  u n  r in c ó n  del c u a r to  estaba el d e la u la l, el g o rro  y el tab le ro  
del cocinero . E l p reso  se d isfraza con  ellos ¡ coje dos p latos ; llam a con  el 
p ie  á la p u e r ta ;  s a le , y  se escapa. E ste  chasco causó  m ucha sensación : el 
prefecto  ofreció i  o .o o n  francos al que le p re sen ta ra  m u e r to  ó v ivo  : pero  
Collet perm aneció  o cu lto  d u ra n te  n n  mes en  la casa de en fren te  , donde 
v e ij vestirse  a l prefecto  lodos los dias. Precisado á  cam b iar de in d u s tr ia ,  se 
creó  c iru ja n o  , y valiéndose de u n  tra ta d o  de Osteología, s irv ió  bajo las ó r ­
denes del general D o u n a d icu : después trab a jó  p o r  su  cu en ta  : pero  cansado 
d e  las v icisitudes h u m a n a s , tr a tó  de e n t r a r  en  las escuelas c ris tian as  de 
T o lo sa ; alqu iló  u n a  casa , qu iso  fo rm a r u n  n o v ic iad o , organizó  los estu ­
d ian tes , y  se escapó , dejándolos con el cu idada de arreg la rse  con el p ro p ie ­
ta rio . Siguiendo el c u rso  de sus a v r i i l i i ra s , llegó á Jiocite-Beuum oni,  y te­
m eroso de verse m olestado p o r  la policía ,  lom ó aposen to  en la m ism a' casa 
<kl p re fec to , ó q u ien  m o stró  su nom brara icu tO  con  el m ay o r de.scaro. A llí 
fo rm ó  conocim ien to  con  algunos oficiales, les habló de sus haciendas cerca 
del R lioiie , y. de u n  a d m in is tra d o r  que habia depuesto. U n o  de los oficiales 
jód ió  el destino  , y se lo concedió fo ii ta l q u e  se casase , p o r  v ia  de g a ran ­
t ía  ,  con  u n a  persona á q u ien  el oficial hacia ya U corte. P o r  roediacion de 
Collet se concluyó el m a tr im o n io , y el fu tu ro  a d m in is tra d o r  salió  i  buscar 
unas t ie rra s  que a ú n  n o  lia i 'iiro n lrad o . E n  fin , en  M ana co nc luyó  esta 
ca rre ra  caballeresca , y con m otivo de u n  c r im e n  o c u l to , se pudo  hacerte 
esp iar ta n ta s  hazañas audaces. F ue su p ro p io  d e fen so r, y su  d iscurso  es
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d ig n o  de n o ta rse . =  »'No h a  sido (d!)o) u n a  p ro p en sió n  a !  c r im e n , la que 
m e  h a  com pelido á ta n ta s  lo cu ras  com o h e  hecho : si m e h u b ie ra  sido  p re ­
c is o , p a ra  co n se rv a r m i m iserable ex is ten c ia , d e r ra m a r  s a n g re , n o  m e v e -  
r ia  en el b anco  de los acusados : si rae h u b ie ra  v is to  forzado i  acom eter á 
m is sem ejantes en  u n  cam ino  , tam p oco  es la ria  a q u í : s i h u b ie ra  ten id o  que 
fo rz a r  u n a  sola c e rra d u ra  p a ra  ro b a r  d in ero  , jam as h u b ie ra  pod ido  deci­
d irm e  á co m eter sem ejante acción.”  _

Hace once años q u e  está preso . A l p rin c ip io  de su  p r is ió n  se condujo  
perfec tam en te : los conserges le te m ía n ,  y  p o r  lo m ism o  le a le ja ro n  d e  estos 
trab a jo s  i p e ro  á! m ism o p id ió  que se le dejase t r a b a j a r ,  p a ra  aprovecharse 
de los co rto s  em olum entos que hacen m as llevadero su  destino.

M U E R T O  V IV O . =  H em os en o t r a  acasiOn dado  c u e n ta  d e  u n  p erió ­
dico t u r c o , que de ó rd e n  del G ra n  S eñor h a  com enzado i  p ub lica rse  en 
C o n stan lin o p la . E n  u n o  de ios n ilm eros d e  d icho  periód ico  se hab la d e  u n  
ta l  Pa-DlH tsijac-h, n a tu ra l  del d is tr i to  de S ero n d a!, que hace a lg ú n  tiem po  
fue e n te rra d o  según el u so  y  cerem onias de los m aliom clanos. «D espués de 
h ab e r estado cu a re n ta  y seis dias en  la sep u ltu ra  (cu en ta  el m u su lm á n  re ­
d ac to r)  ,  con  so rp resa  y te r r o r  de lo d o s , rompió la  m orta ja , y  cu b ie rto  de 
t i e r r a , volvió á su  pueblo  á  re u n irse  con  sus amigos.”

E ste  hecho (se añade) se  halla  con firm ad o  á  m acha  m artillo . ¿ S e r á ,  ó 
n o  se rá?  U n a  G acela tu rc a  lo  d ice : hace m u y  poco que sale , y  los p erio ­
distas de allí son m u y  novicios en el a r l e ,  y  siem pre d ir á n  v e rd a d , sin  que 
esto sea d ec ir q u e  los civilizadísim os gaceteros de E u ro p a  sean  capaces de 
fa lla r á ella. De lodos m o d o s , C o n stan lin o p la  está  m uy le jo s , y m e jo r será 
c re e ilo , que i r  á  verlo.

W V V V \l\V tlW ».V X l\\V X .'»V \V V \\V V H I\l\IW \W V V % l% IW V V % IV V a»V W :W W V liW »l

A P U N T E S  V O L A N T E S .

E n  u n a  c a r t a , d ir ig id a  á esta red ac c ió n , se dice lo sigu ien te  p o r  el su -
gelo que la esc ribe ; ,

«H e v en ido  del V alle de V a ld eo rra s , en  donde U ngo  u n a  haciendilla, 
con in te n c ió n  de fijarm e en la C o rle  p o r  a lgú n  tiem po. N o lá lto  n in g u n a  
noche al te a tro  j pero  ha de saber V. que p o r  m i desgracia soy go rd o  y ro ­
llizo. Q u ie ro  d ec ir que n o  huelgo en la lu n e ta , y com o D ios ha q u erid o  tam ­
b ién  que n ii e s ta tu ra  sea algo patagónica ,  resu lta  q u e  voy á p a ra r  c o n  las 
p ie rn as  al tab ló n  d e la n te ro , y tengo  (m al que m e pese) que  e s ta rm e  como 
en  p rensa  y en ca jo n ad o , sin a rb itr io  p ara  rebu llirm e. E ste  voliím en » r -  
p o ra l es, p a ra  roí, causa de las m ayores angustias}  gracias á la e x trao rd in a ­
r ia  m ov ib ilidad  de c iertos caballeretes que están  en m i m ism a fila ,  y  que 
n o  solo parece que los p in ch an  con  a lfile res , cuando  se ha llan  en  sus asien­
to s .  segim  bu llen  y reb u llen  en e llo s , y  se vuelven de u n  lado i  o t r o ,  y 
p ah t,o le an , y  se m e n e a n , y se pavonean  , y  bravean-, sino  q u e ....  ¡a q u í es
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ella.'.... S m i la n ía*  la». » e « s  q u e  e n tr a n  y .sa íen  , d o ra n le  1» r e p m e n la c io n , 
q u e  m e tie n en , hechas la i rodilla» u n  m eitu d illo , y á  m i p o b re  h a n »  « n  
n n *  congoja in le rm m a b lem e n le  a to rm en tad o r» . U n  sogeto  m u y  sen ja io , nu»  
*e a ien ta  ju n to  á  m í ,  m e h a  in fo rm a d o  de que estas salidaa y  en tra d a » , ea- 
a n d o  ie ra n ta d a  la c o r t i n a ,  son  p a ra  alguno».el com plem en to  del buen tom  

y  ele ta eleg a n a a ;  p e ro  p o r  m as que  m e la encareacan-, m i obesidad n o  
puede co n fo rm a rse  con  sus reglas. Paso  ansias d e  m u erte , p o rq u e  hay  n o ­
ches en  q -e .  las. salidas y en tra d a s  dé c iertos elegantes se p ie -d en  en la 
cuen ta . ¿ C a n ta  U  peim era Dorm a o n  A ria? ¿Se m arch a  el Contrallo? H elen 
vm os. á  m is hom bres q u e  se levan tan  eslrepitosam enie del a s ie n to , y a t r a -  

lesan  im p á v id o s , hac iendo  seSales al u n o ,  so n rien d o  a l o t r o ,  saludando  
^  palco de la d e rec h a , g u iñ o lea n d o  al de la is q u ie rd a , y e s tru ja n d o  de ca­
m in o  a l p o b re te  q u e  p illan  al paso. Q uisiera, señ o r E d i to r ,  sab er si b a -  

“ i • co n c ilia r  con  esta , excursiones de la  elegancia  el so ­
r e g ó  de m i ab u ltad a  h u m an id ad . A cuda vm d. á  m i so c o rro , si tal fuere  • y  

iw  e e ta n to s  su sc r ilo re s , co m o  ap u ro s son  los mió». =  £ í  del V á lU  d e  
^  filQeorras.

m o t a  de la  R ed a ccim J. = . K\ q u e ju m b ro so  co rresponsal tiene raso n .
"‘ ' 7  ^  - - J o  '*■**'’ « '" ‘« '• g o ,  es. que aquellos á qu iene»  

acosa la irre s is tib le  com eaon de e n t r a r  y s a l i r ,  y  vo lver y r e to r n a r  se
K ul“ * p “  7  *'"**‘** -  'o s costados de la»
!  u ¿ Y  entonces, edm o h an  de llam ar la a te n ­c ió n ?  ¿C ó m o  h an  de ser v istos de todo el te a t r o ?  N o habíam os caído cu

Peciencia el de ra ld eorra s . y  cuan tos m e lin -  
remediTbles « » y  m couvenientes..... . r -
r t co ncern ien tes a l poco  con d im en to  q u e  p ara
e! estóm ago e n c u e n tra n  a lg u n o , en  c iertos baile , ¿N o  seria  m ejo r p ara  e s -  
0  in d iv id u o s que en  ve» d e  u n  co n v ite  de baile se les enviase un̂ ŝ i „ v "  

t a c ó n  d e  ce n a?  ¿ Y  así co m o  se d án  baile, p o r  su s c r ip c ió n , n o  p u d ie­
r a n  d arse  cenas p o r  el m ism o e i li lo ?  H om bre hay  , y m u ee r tam b ién  nue
se“ r  de“ *la '  ^  ^  « o c h e , y te rm in ase  k lasse ,, de la ra a n a n a , to d av ía  n o  q u ed a ría n  aalisfechos ¿H ay  cosa m as env í- 
d iable q u e  estos apelilos nocturnos f-

c a o u l s  ^ ' P -  J ic e  m aleria les, léase
c a p t ía U s .^ V s g .  a a & , lim  . 6  . donde dice n o  S , lé a sa / »  S , sino  3 r  «

L in . 3 3  d ice , sus dAnmos, léase « «  décim os.-----Pág. a a q ,  lín  aS ¿ice

K.ase castiguen e l ínteres individual. °
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L o s  p r e c io s  d e  lo s  p r in c ip a le s  f r u t o s  en  la s  p r o v in c ia s  q u e  á  c o n ti­

n u a c ió n  s e  e x p r e s a n , d esd e  e l  i a /  8 d e l  m es d e  f e b r e r o  ú lt im o ,  

h a n  s id o  lo s  s ig u ie n te s .

TALEGA
C A S T E L L A K 4 .

ARROBA
C A S T B B L A J tA .

L IB R A
C A S T E L L A N A .

I 1 S
I  1  - M  ■ § i  I  §  3 áPR OV IN CIAS. t?

AUva, . . . . . . .  3o i 8 -31 a8 83 a? 6o  V7 37Aragón...................... 34 a 3 i 3 l8  4 '  ^  A3  5 l 7 33  I
A sturias.................... ao 17 a t  17 aS 86 33  48  35 64.A vila......................... 38  atí i 5 5a  5o 45  >8 ¿b
Burgos. . .  . .  .  . 35  a a  i 5 la  3a  93 3o 54 '8 33  1

X artag rna ..............5o 17 e3  36  o5 17 49  '<9 3a
.C atalana...............  48  3o 10 aS 4 > 46 a 3 45  9 34 .a'C3rdoba. . . . . .  ^  36 I5 a3  6 i 00 Ba 67 a 4 53  i
Xuaixca. , ............. 3a  iq  i 4 a o  5o 86 19 45 7 auF.xlrrm adura. .  , 3 ;  aa |9  a i  90 ao 44 i 5 56  i¿ a l i c i a ..................  84 ao 18 a3  118 a6 54 >7 67 *1
G ranada................  i4 i a 5 16 a4  48  7> a i  49 <8 iS> >G uadalajara. .  . , 34 3 i i 5 ^  ?5 a 3 4? 45  t'Guipúacoa................ba Bi ao M  ^  66 ao 54  iJaén ........................33  19 u  19 47 ao 87 19 87 ‘iJerez de la F ron­

tera. . . . . . .  49  ao  34 65  89 a3  49 ^5  67 1
León........................OI '9  >a 87 So 3 i 48 la  4 >M adrid .................  4 '  '5  i 4 60 78 a3  48 >4 5 i iMálaga...................... 47 30 3a  i 5 85- aa  45  lo  58 t
M a n ila ..................34 17 <0 44  Z‘ '9  ^  9 a 3 1M urcia................. 4* "  ‘ 7 '^5  3b '«a iS  '46  la  89
Falencia. . . . . .  01 ao i a  - 34 7» 39  44 7 ^4Salamanca. . . . . .  Se a6 i 5 4? 0^ ^  43  ^S an tander.................46  Í8 a t  a3  37 i 4  t
Segnvia. . . . . .  3¿ a i  i 5  39 53  36 4? 'o  46Sevilla................... 45 a i  47 3 s 60 88 37 38  ao ¿S 1
Sierra -  Morena. . 33  ao t4  5a  So 16 35  i 5 45Soria...................... 3o 10 i 3  i 6  4> 6 8  34 56 9  3o 1T o le d o ................ 38  18 l a  Sa 90 ao 38  30  34 I
Valencia..............  45 83  iS  aS 89 76 I8  4 * 8 ab 1V alh d o lid ............3o 16 13 44  61 38 53 11 35  <V i z c a y a . . 4^  18 a 3 Ó8 84  ay 65  18 1
Ziamora.........  3a  iR i 3  53 60 la  a i  ■

2
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6 3

i 5  I

•7 8
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

T E R M IN O S  1>E P R O P O R C IO N .
FRUTOS. MAXIMUM. MEDIO. MINIMUM,

Trigo. . . . 

Centeno. .

Cebada. .

. Cartagena. . .  So

. Valencia.. . .  33

<  Asturias. . . .  J  . c Guipuacoa.... ^  91 
i  Santander. .. j

................

------------ ¡ I
Garbanzos... Galicia..........  iiS
A tr o z ............  Asturias. . . .  33
Aceite. . . . .  Guipúicoa. . 66
Vino común. Asturias.. . .  96

<  Galicia. • ■ . )Aguardiente., < Jerez de la ^6?< Frontera... j

Carnes.

Vaca, , . , , . CataluSa. . , 9
Camero. . . . CataluSa. . . 9 i ;
Tocino........... Sevilla. . . .  4

JORNAL
SEL CAjnra.

Jerez de la ) 
Frontera. , ( 6

Í g jX L ; . ' . :  : j  ^  A s tu r ia s ... .  99

Bureos. .Córdoba.GuadalajarAsJ^ Mancha.. . . loSalamanca.Sffovla. , .{Cartagena. . .  _Córdoba, a , .  1

S a m s n d ; ; . ; ; j “^ B u r g o s . . . .  ,3
. Vizcaya. . . . "*} Burgos. . . . . j1 Valencia.. , . ) J9 Málaga. . . .  |5
,  ............  89 C ataluS a.... 46

: U  1 S“ re- I íg
A r a g ó n . . . . »  5 .   ̂ . \ \ Z^¡Alara............1 <  Aragón. • .  . ^
Galicia. . . .  I «7 s  Cuenca. . . . r  7

'  í  Falencia. , .. >
C u e n c a . . . .  30

J a - ............  >'

Í T ” e r  ............K Santander. . .  f^  Sierra-M ore-> a  17 Alava............. i
Aragón. . .Asturiaj. . .Avila. . . .Burgos. . .
Cartagena.Cuenca. . .
Granada. . . \  ¿  Eatremadura 9Mancha. . .  '  ^Santander.
Segovia. . .
Soria, , . ,Toledo, . .
Valencia. ,Zamora, . ,

Ayuntamiento de Madrid




